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 ILUSTRACIONES DE MARIANO DÍAZ PRIETO
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María Elena Walsh fue una escritora de libros muy queridos, poblados de personajes inolvidables.

Era valiente y atrevida, y poseía un sentido del humor único. Es un ejemplo de artista libre porque siempre dijo lo que pensaba y su voz nunca calló ante ninguna injusticia o discriminación. Cantó, escribió y creó una obra que, entre rimas insólitas y aventuras desopilantes, nos invita a pensar el mundo que nos rodea y a encontrar la belleza en las pequeñas cosas. 

Deseamos que el encuentro con sus historias y sus personajes siga inspirando a lectores y lectoras de todas las edades. 

 

FUNDACIÓN MARÍA ELENA WALSH - SARA FACIO







[image: p6]



[image: p7]

1





Donde va Dalila, van los Tutías. Ustedes me preguntarán, y estos bichos quiénes son, qué pito tocan, para qué sirven.

¿Cantan, hablan, silban? No creo que sirvan para nada, pero por el momento son los únicos amigos que tiene Dalila. Y no es poco.

Dalila ha venido del pueblo de Poncho Rabón a pasar las vacaciones en la Capital. Hoy pasea por el barrio. El barrio tiene su plaza, con bancos, arbustos, y en el medio, el Monumento al Canguro. Así es, donado por los niños de Australia. 

(Dicen algunos vecinos que de abajo del Canguro salen túneles, no del subte sino de misterio misteriosísimo. Secretos o chismes de la historia. Nadie cavó, nadie los vio).
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Cerca de allí está el Centro Vecinal, con su Biblioteca Bernardino Rivadavia, y donde dan cursos de danza, malabarismo, arpa paraguaya y otras yerbas. Muchas.

Dalila tiene ganas de dos cosas:

Una, aprender buceo y arqueología submarina.

Dos, tomarse un heladito.

Hoy en la plaza no hay más que una señora que lee, y un chico heladero, pero Dalila no se atreve a acercarse, por dos razones:

Una. A la gente que lee no hay que molestarla.

Dos. Que el heladero es raro, está disfrazado de marqués, parece un virrey. Además, para entretenerse silba maravillosamente. 

Y Dalila no lo quiere interrumpir, el silbido suena como una orquesta, pero sin duda se trata de un grabador escondido en el carrito.

Camina hacia él, seguida por los Tutías, pero cuanto más se acercan, el chico y su música se alejan más y más.

Y de pronto desaparece, como si fuera un fantasma de la tele.

Chau heladero-virrey, chau heladito.

Y ahí se queda Dalila, sin saber qué pensar, o pensando que en la Capital pasan cosas extrañas.
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 Ya se lo previno su tío Nicolás, y le dijo que anduviera con cuatro ojos.

En realidad es como si tuviera varios pares de ojos, los propios y los de los Tutías, que son muy mirones.
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Por ejemplo, ahora los pajarones le dan una señal de alarma: hay alguien detrás de ella.

Se da vuelta y lo ve. Es un chico divino divino, de ojos verdes, rulos largos y encima de los rulos un sombrero igual al del abuelo, según sus fotos.

—Vos no sos del barrio, pebeta —dice el chico, que es más serio que un escribano y viste un traje de hombre grande, con pañuelo al cuello.

Dalila piensa que en esa plaza todo el mundo se disfraza.

—Yo soy de Poncho Rabón —dice, orgullosita.

—¿Y eso qué es? —pregunta el chico, más jetón que un policía.

—Buscalo en el mapa.

—¡Ja, no me hagas reír!
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—¿Y por qué no? Reíte. Decime ¿sabés dónde enseñan buceo?

—¿Buceo? ¿Buceo dijiste, muñeca?

—Sí, buceo, y no soy ninguna muñeca, me llamo Dalila.

—Y yo Tulio Foscato, profesor, mucho gusto.

—¿Profesor de qué?

—¡De qué va a ser! ¡De tango!

—Siempre quise aprender a bailar tangos.

—Yo puedo enseñarte, muñequita de marfil.

—¿De qué dijiste? ¿De marfil? ¿Esa basura por la que les serruchan los colmillos a los elefantes? ¡Por favor!

—Calma, nena, tranquila. ¿Querés aprender tango o no?

—¿Y con qué música?

Y entonces, de manera misteriosa, empieza a sonar un tango para solista, coro, bandoneón, maracas y gran orquesta. El heladero está de regreso, con los Tutías sobre la peluca.

Tulio se planta en postura de tango, agarra una mano de Dalila y con la otra le aprieta las costillas.

—Primera lección, ahí va: uno, pierna adelante, la otra estirada para atrás, no mires el piso, mirame a mí, dos, esta mano más arriba, alzá el brazo,
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 muñeca, tres, no te me cuelgues del hombro que no soy una percha, y un dos, un dos.

¡Para qué!

Los chicos salen volando como acróbatas, como bailarines de ballet, dan unos saltos olímpicos con las piernas muy abiertas, rozan las copas de los árboles, los Tutías aplauden sacudiendo las alas.

Recorren toda la plaza, saltan por encima de la estatua y se salpican con el chorro del bebedero.

Para allí, para allá, media vuelta, tirabuzón, vuelta entera. Saltan en puntas de pie, Dalila como una paloma en zapatillas, Tulio lucha con las punteras de sus zapatos lustrados.

El tango que ella conocía no era una danza tan maravillosa: hamacarse sin hamaca, volar sin alas, ¡buceo en el aire, señoras y señores!

Hasta que la música termina de sopetón como había empezado. Termina tan de golpe que el silencio los sorprende saltando de rama en rama y allí se quedan apichonados. En la palmera, como suele decirse, aunque es una acacia.

Igual que los Tutías.

Dalila se enganchó la ropa y quedó colgada boca abajo, como un murciélago. Tulio, cabalgando sobre un tronco.
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